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iSOLpS! 
El general Ríos se ba embarca

do ya para España. A estas lioras 
navega con rumbo á la península 
el buque que lo Irae. Con ól vie
nen centenares de españoles an
te cuyas miradas ha desapareci
do ya él escenario de sus desdi
chas. 

Cada uno de esos españoles que 
vienen, se siente reanimado al pen
sar que muy luego se enconlrarA 
confundido con la familia qu<̂  le 
espera hace tiempo. Que E)ios los 
guíe para llegar al puerto donde 
les aguarda la suspirada dii-hn j 
dirij.A sus ojos compasivos ¡lacia 
los que en mal hoi-a fueron apri-
8ionados_6n el momento del desas
tre ds esta patria infeliz. 

El embarque del general Ríos 
con rumbo á España, signiñoa pa
ra los prisioneros españoles una 
es{)eranza que se mar liita; al des 
apai'ecer de aquellas tierras el re
presentante de nuestro" ejército 
quedan abandonados á su misera 
suerte, más so os que nunca 

Razón tienjn para llorar por 
ellos sus desventuradas familias, 
si es que después de un año trans
currido entre incertidumbres y 
duelos conservan aun sensibilidad 
bastante para seguir llorando. 

¡Pobres macres las de los espa
ñoles prisioneros! ¡Pobresesposas! 
Aquéllas no saben á íá hora pre
sente si el lloro de sus ojos es por 
el hijo ausente o i)or el hijo muer
to. Éstas ignoi'an cual sea al pre
sente su estado civil. 

Vivir en es i duda que taladra 
el almaesimpojible. Mientras trans-
curria el plazo necesario para sa
ber la situación de sus parientes y 
las condiciones conque seria con
cedido su rescate, la razón enfre
naba á la impacien-ia; pero el fre
no se ha roto y las pobres \ aje-
res, que fueron modelo de pruden
cia, turban ahora el silencio y di
rigen su voz suplicante A los pode

res públicos, pidiendo que por 
cuantos caminos se consideren fac
tibles, se exija la libertad de los 
soldados prisioneros. 

Seguramente están en su dere
cho esas mujeres. En nombre de 
lii patria combatieron por los de
rechos (le ésta los españoles de 
Luzón; al amparo de su bandera 
se batieron, y al desaparecer de 
aquella tierra el lienzo rojo y ama
rillo que les daba sombra y al re
nunciar Espnñu A aquellas pose-
sioiies, no pudo i'enunciar a sus 
soldado.s ni olvidarlos un solo mo
mea Lo 

Es verdal que ba lio dio diver
sas teniaLivas para ¡il)rarIos, sin 
olileuer fruto áiguiu) Mis ¿se ha 
(le co.Tsi lerar por eso peiMida la 
esperanza y han de,ser abandona
dos a su ti iste suerte? 

Las madres y las esposas de los 
pi'ísioneros te.oen que así sea y 
aléíiLadus por esíjs temores se pro
ponen marchar á Madrid á expo 
ner sus quejas. 

La iniciativa ha partido de San 
Fernando y ha encontrado eco en 
esta ciudad. Aquí hay también ma
dres que lloian la suerte de sus 
iiijos; esposjis que no saben en es 
tos momentos si lo son aun; po
bres niños que ignorcm si sus pa
dres habitan la tierra. Entre es
tas infelices que viven muriendo, 
ha arraigado fuertemente la es
peranza de que yendo á Madrid 
serán escuchadas sus súplicas y 
ansian el momento de celebrar 
una reunión para tomar acuerdos. 

Entre las que lo desean conoce
mos una señora que no tendría in
conveniente en que la reunión se 
verificara en su domicilio. 

Vive en la calle de Sambazar, 
números, y hace un año que llo
ra angustiada la prisión de su es
poso. 

Ahora, que se celebre la reu
nión, y que dé los resultados que 
esperan las desgraciadas madres y 
esposas de los prisioneros de Agui
naldo. 

Chachara Cómica 
3ef,'(xii despachos de ManiU, mi do3-

tacamuiito norte¡inior¡(!ano, ijae opdia-
ba cu !a isla de N'^sros, lia sido licscho 
prisioiuífo por los ta^iilos. 

Qai(;n mandó el df-stacrtiiioiitü 
á ü-j» üxpoiioióii asi, 
mo está pareciciida .4 mi 
(]uees un su!ciuii(i ia:nento. 
b;i (|ue lo pasaran W'il 
debió aéreos» prevista, 
pucj saltaudo eatá á la vista ^ 
como lo mAs natural, 
(̂ ue al, iiüprud(?nt(ís, moter.s>, 
dual no lo iil.ieía el ini\ñ zol.o, 
de Negros cu ei islote, 
negros liabí.m de verso-

Parece ser que los diputados polavie-
jiátrts liabiar. formado el propósito de no 
asistir á la reanión de las mayorías, 

Pero se fue el Sr. Dato & almorzar 
con el ministro de la Guerra, y quedó 
aplazada l.i crisis, (lao se consideraba 
inmiiieiiio. 

¡Una oriíia qu'i 33 resuelve almor
zando! ... 

Pues ya sabemos qué crisis es, 
¡La crisis del hambre! 

lOu Madrid han detenido A un aventa
jado bebí de nueve años, llamado Ro
berto üuque, en el instante quo trataba 
de sustraer el portamonedas A uní se 
florj». 

Prenderle tan chiqaitito 
y al empezar su carrera, 
cuando quizás el muchacho 
8u porvenir ahí lo tenga... 
Además el nene es dtt^iM, 
y este nombro me recuerda 
que el ducado por si solo 
trae de iü^paHa la grandaza. 
De modo quo lioberiit'), 
con facilidad se observa 
que, resulta un chica en grande 
y un re-fre»co de primera. 

Gracias á la oportuna Intervonoión 
del diputado Sigaor Pascolato, el go
bierno italiano ha salvado an conflicto 
parlameatario. 

Un hombre qae so llama PasccAaf 
& los gobiernos del peligro vela; 
cualquier proyecto que formule ^««a, 
cualquier reforma que presento cuela. 

En Sevilla hay temores de que ocurra 
algo grave con la cuestión del abasteci
miento de aguas, 

Abi tienen ustedes un condiuto que á 
mi, autoridad andaluza, me tendría sin 
cuidado. 

Tratándose de una cuestión sobre el 
agua no pueden encenderse lo» ánimos. 

Puos scfior, no se ha armado menudo 
jaleo porque los capitanes generales de 
casco y llorón fueron al entierro de 
Castelar. 

El por qué de la cuestión 
no me he podido explicar: 
á un entierro ir de llorón 
no debe A nadie extrañar. 

Esoriben de !a Habana que la policía 
de dlch<i capital ha descubierto ana aso
ciación do criminales, la cual se dedi
caba al rapto de ní&as y su exportación 
A Méjico. 

La actividad mercantil, 
que en los yankís es tan viva, • 
están inflltrando en Cólba 
desde que en ella dominan. 
Lo importante es el oomeroio, 
sin ver que la mercancía 
sean ninas inocentes 
ó conservas de sardinas. 
Y aanqoe algún yanki se indigne, 
(que phra mi no se indigna) 
no faftarA qtiien contesta 
con desdeñosa sonrisa: 
—No es an asunto importante 
si con reflexión so mira; 
pues que de niñas se trata 
no es m&s que ana niñería. 

Pttco Tillero. 

J O m OEJESTEJOS 
Como acostumbra tolos los lunes, 

ayer celebró sesión la Junta popular de 
festejos para ocuparse de los asuntos 
pcndienteá. 

Kealiza lo el concurso de bocetos pa
ra carteles y programas, se acordó en
viar los trabajos premiados A Zaragoza, 
consignados A D. Eduardo Portabeüa, 
afamado litógrafo que tiene el encargo 
do hacer 250 carteles y 5 000 progra
mas. 

La Junta volvió & ocuparse en los 
festejos acordados y designó comisio

nes de tres A cuatro vocales á cuyo car
go estará cada uno de los números del 
programa. 

iOl proiidcDtu^ Sr. Lizaiia, dio cuBn|íH-
de varias cartas reuibidas, A las cuales 
aoorapafian donativos ú ofrecimientos. 
Fi,a;ura entre ellas una de D, .J alio 3 >• 
'.cr, remitiendo 250 pesetas; otra de don 
liioardo Guardiola enviando 25; otra de 
la Compañía de fiSsoombrcras incluyen» 
do 250 y otra da! Sr. O-ahardson remi
tiendo 100 pesetas. 

Como se puede observar por la ex-
pontaneidad y largueza do los donan
tes, la cuestión de festejoson Cartagena 
está resuelta por lo que toca al namc-
rario precis? para realizarlos. Est&ba* 
mos en lo Arme al decir qae Isi pobla
ción respondería A las excitaciones de 
la Junta y no nos hemos equivocado 

Nos alegramos de todas veras, como 
nos alegraremos de que la Junta aloan* 
ce un triunfo con la confección y reaU-
zaolón de] programa. 

TRAPOS I MOÑOS 
¡Qué de ír«7e¿íie,9encantadoras han s»-

lido durante la semana pasada! hemoi 
visto algunas, y no sabemos como des
cribir las lind.is caras que hemos admi
rado. 

Primeramente, traje de paño flexible 
gris estaño y paño blanco, forma priu* 
o<wa, guarnecida la fald« éon janqai-
líos de paño blanco picados. Este traje 
se abre sobre un peto de guifure con 
viso de raso blanco, luciendo guarni-
oión de junquillos de paño blanfio. Ca»* 
lio alto. Mangas lisas de dos oosturas. 

Vestido de tula azul charpentier y^ 
gulpure. Falda ceñida con volante cor
tado en forma, ornado do picados y co
ronado por un entredós. Otro entredós 
forma delantal. Cuerpu fruncido por 
delante sobre un canesú plano gaarne* 
oído de eutredoses aplicados A lo largo 
y sobre ¡as mangas, Cintura redonda 
abrochada bajo un lazo. Forro de cuer
po ordinario cerr.ido en el centro de
lantero. 

Los trajes de piqué abundan, oonfeo-
otoñados como los de paño sastre, guar
necidos de junquillos picados, dispues
tos en tréboles, en sardinetas y de in • 
orustaciones de guipure ó de griqui de 
color distinto. 
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CAPITUí.O XVÍ 
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Oe oémo un alcalde de casa y corte se eueoatró 
«•tt que un gitano podía irgalmente 

mas que él. 

¿NTRE tanto, Sinforoso y Matías charlaban en 
la puerta del cortijo, esperando áque volvie

ran Bizarro y Mr. de la Chaamiere. 
Estos dos.se habían retirado & balitante dístinoia, 

de modo que el sacristán y oí cortijera no pncderon 
oír el choque de las espadas. 

Pormncho quo tardasen en volver Mr. do la Chau-
miere y Bizarro, no podían estrafiarlo, puesto que 

desgraciada: bien muerto está Mr. de la Chaumicre: 
j a veremos cómo salimos de esto 

Y Bizarro, a'go mas tranquilo, se quitó el sombre
ro y la capa, se dcscii^ó las pistolas y la espada, y 
se acostó. 

VI 

- ¿Y quién o» manda A vos, miserable, dijo una 
voz enérgica A espaldas de Matías, la voz de Mr. de 
la Chaumiere que so había acercado sin ser sentido, 
quién 08 manda contar A nadie lo que habéis visto? 

—¿Y quién os manda A vos, dijo Bizarro, ser un 
infamo, Mr. de la Chaumiere? 

— ¡Ah! esclamó este: ¿sois vos? Me alegro: tene
mos que esplicarnos 

—Pues venios conmigo donde nadie nos oiga, y 
nos esplicaremos oumpiidamente. 

—Me plaee, dijo Mr;, de la Chaumiere. 
Y tomando del brazo A Bizarro, rodeó con él la oa-

sa, so alejó de ella, y se metió entre unos árboles. 
Al poco esi)acio se detuvo. 
—Todo lo que rae suocde, dijo Mr. de Is Chaumie

re, que por cierto no es agradable, mo acontece por 
haber sido envuelta en una intrígala princesa, vues
tra señora ó vuestra amante; que no estoy bien se
guro si la princesa es para vos lo uno ó lo otro: ¿que
réis darme alguna luz? 

—Yo no he venido aquí para responder, dijo Biza
rro, sino para interrogar; no A dar saiáafaooiones, 
sino A pedirlas; no & disculpar A nadi* ni ¿di iputar-


